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ENCUENTRO CERCA NACIONAL 

NICARAGUA 2010

“LA ASISTENCIA SALESIANA, CLAVE DE NUESTRA LABOR EDUCATIVA”

"AQUI ENTRE USTEDES, ME SIENTO BIEN; 

MI VIDA ES ESTAR CON USTEDES"

(DON BOSCO)

           Me han  pedido que comparta con ustedes el tema sobre: “La asistencia salesiana, clave de nuestra labor educativa”, pero más que charla o conferencia o como se llame, quiero compartirles experiencias, que compartamos experiencias, pues en este tema cada día crecemos más y nos ayudamos más, nos ayudan a crecer más como personas y como salesianos y como educadores, ya que todos los que estamos aquí somos y nos decimos llamar salesianos…
Pero me gustaría empezar con un pequeño examen, solo son dos preguntitas sencillas:

De dónde procede la palabra “Pedagogía” su significado etimológico y de Educación: Su etimología está relacionada con el arte o ciencia de enseñar. La palabra proviene del griego antiguo (paidagogós), es decir el esclavo que traía y llevaba niños a la escuela. De las raíces “paidos” que es niño y “gogía” que es el llevar o conducir. No era la palabra de una ciencia. Se usaba sólo como denominación de un trabajo: el del pedagogo que consistía en la guía del niño. También se define como el arte de enseñar.

Por otro lado también educación, procede del latín: “educare” que significa criar, nutrir, alimentar y “exducere” que significa sacar de dentro.


       Luego reflexionemos un poco sobre qué significa asistencia y qué experiencia hemos hecho sobre ella….
Algunos interrogantes sobre esto: cómo entiendo yo la asistencia? Qué es para mi asistir? Implica algo de mi?, me siento parte de esta dinámica salesiana de la asistencia?, asisto con gusto los recreos y otros momentos con mis alumnos? Estoy siempre presente entre ellos? O la considero como una carga, un trabajo más que me dan estos salesianos y salesianas que me han contratado?, son pilas de mis jefes?....

Podríamos hacer muchas más preguntas pero creo que con estas son suficientes para entrar a profundizar nuestro tema.
UN ENCUENTRO EDUCATIVO... ¿QUÉ ES?

Un encuentro educativo más que un hecho o una serie de hechos, más que una determinada forma de comportamiento se refiere a la actitud básica interpersonal pedagógica entre maestro y alumno que implica necesariamente determinadas ideas y convicciones, sentimientos, valoraciones y comportamientos de carácter humano - pedagógico.

Un encuentro para ser educativo requiere la relación mutua educador - educando. La iniciativa parte del educador, quien ha de comprometerse a fondo para suscitar en los alumnos las actitudes y disposiciones pedagógicas correspondientes.

Una de las necesidades profundas de la persona es la apertura a los demás y la tendencia a la comunicación, es ésta un elemento del encuentro pedagógico; no únicamente la comunicación de algo, sino la comunicación de 'alguien' a 'alguien', de persona a persona. Se trata de una comunicación existencial.
El diálogo pedagógico alude más explícitamente a las actuaciones y comportamientos derivados del encuentro, sin reducirse a comportamientos externos de palabra o acciones. Comprende las diversas formas de expresión de la vivencia interior del encuentro y distingue diversos niveles: intercambio de palabras, intercambio de ideas, intercambio de comportamientos externos, intercambio de afectos. El diálogo pedagógico brota del ideal de educar. Por parte del educador es un diálogo de ayuda y por parte del educando, un diálogo de aceptación de esa ayuda. Podría compararse el diálogo educativo al "diálogo de la salvación" que fue abierto, por iniciativa de Dios.

De dónde parte entonces esta iniciativa, esta dinámica, porqué fue asumido por Don Bosco como una praxis educativa? Pues  justamente de la caridad de Cristo Buen Pastor, leamos Jn. 10, 1-18

CUAL ES ENTONCES LA CONDICION UNICA DEL ENCUENTRO EDUCATIVO? EL AMOR. 
El amor es el principio, el medio y el fin de la acción pedagógica. El amor auténticamente educativo se dirige a la persona en sí misma y por sí misma, no por lo que tiene ni por lo que hace, sino por lo que es, por su interna dignidad y valor

El verdadero amor es desinteresado y generoso, es donación y no apetencia, es "amor de amistad " y por lo tanto amor de benevolencia, es decir quiere y desea el bien de la persona amada y como realiza obras buenas en favor de quien se ama, es también amor de beneficencia.

San Pablo en la carta a los Corintios, capítulo 13 nos hace una bella descripción de lo que es el amor cristiano.

El amor pedagógico, debe ser la natural proyección de la personalidad humana y pedagógica, que brota de una personalidad madura y con sus componentes de vocación, competencia profesional y dedicación. Veamos algunas  características de este amor educativo:
· Toma la iniciativa con respecto al alumno, tiende a elevar, dignificar y ennoblecer al educando.

· Es un amor liberador que no coacciona, sino que respeta y fomenta la libertad y autonomía personal del educando.
· Es un amor exigente que implica la naturaleza de la persona y de la educación en los valores superiores.

El educador, necesita calibrar mucho más el tipo de presencia que quiere ofrecer. Deberá situarse: 

· Como “animador”, es decir, como persona portadora de un mensaje y como miembro del grupo:

· Como quien renuncia a cualquier forma de manipulación o de comunicación autoritaria.
· Como una persona que interpela al grupo, aceptando a su vez el ser interpelado, y que estimula a los miembros del grupo a interpelarse mutuamente.

· Está también para proponer su experiencia, para ayudar a tomar conciencia, analizar, interpretar, ampliar, sintetizar, enriquecer de nuevos contenidos, nuevos valores. 

· Está también como testigo de un Amor más grande, el amor del Padre, de pastor. Debe poner de manifiesto, con su vida, “la iniciativa absoluta de la redención”. La suya es una presencia “religiosa”, expresión del amor que genera confianza.
Tal “confianza original”, diría Erikson , no la pueden transmitir personas que tienen, a su vez, una imagen negativa de sí mismos y que por lo mismo realizan una interacción poco personal, poco afectuosa, poco vitalizadora, poco eficaz. Es necesario entonces conocerse.
COMO EDUCADOR CRISTIANO

El educador cristiano ha de ofrecer un testimonio gozoso y comprometido siendo como es su deber hacer visible y concreto el amor de Dios hacia la persona.

Así, el educador cristiano es testigo del amor personal de Dios Trino por él. Lo traduce en su generosa, liberadora, amorosa y continua presencia perceptible, aceptable y reconocible.

Dice al educando, de modo comprensible para él, que puesto que es “persona” es digna de confianza y amor; que el Padre le ama por esta razón y tiene plena confianza en él, a pesar de todos los errores posibles y de cualquier traspié.

Desde el punto de vista pedagógico y humano hay que traducir estos contenidos a un lenguaje expresivo mediante:

· una actitud básica de confianza y de respeto; 

· una presencia viva y vital y no sólo ocasional; 

· una actitud empática y un comportamiento de diálogo. 

¿QUÉ SIGNIFICA PARA DON BOSCO EDUCADOR LA PRESENCIA ENTRE LOS JÓVENES?

Algunos textos pueden dar una idea, de lo que para Don Bosco significaba la Presencia entre sus jóvenes, si bien es más significativo referirse a la experiencia vívida y buscada “sistemáticamente” por él.

Es conveniente partir de la cuasi - definición del “sistema preventivo” contenida en el opúsculo de 1877: “Este consiste en dar a conocer las prescripciones y reglamentos de un instituto y vigilar después de manera que los alumnos tengan siempre sobre sí el ojo vigilante del director o de los asistentes, los cuales como padres amorosos hablen, sirvan de guía en toda circunstancia, den consejos y corrijan con amabilidad.
Es el principio de la asistencia - presencia, amistosa, constructiva, animadora, del educador en toda la vida del alumno, durante el período educativo (realizada de muy diversas maneras, en el oratorio, en el internado, en la escuela, en el grupo, en el trabajo). “Familiaridad con los muchachos, particularmente en el recreo. Sin familiaridad no se demuestra el afecto y sin esta demostración no puede haber confianza. 

Una presencia, que es más genuinamente “preventiva” por cuanto participa e interviene, suscita interés, encamina a un empeño constructivo. Se recomienda al director del colegio: “Procura hacerte conocer de los alumnos y conocerlos, pasando con ellos todo el tiempo que puedas”." Redacción de 1876 de los Ricordi confidenziali, MB 10, 1043.)

 En este sentido, la ininterrumpida presencia de Don Bosco entre los jóvenes es la mejor y más exacta representación del concepto pedagógico de la asistencia preventiva. Aún, una vez más y, sobre todo, en este punto neurálgico, el sistema viene confiado a la persona del educador: equilibrio, tacto, trato humano, afecto paternal y fraterno, entusiasmo, saber ponerse a su nivel, como un amigo, y otros aspectos más, son los elementos indispensables para una actuación correcta y eficaz.

La paternidad amable es la característica que ha de distinguir el tipo de presencia de quien es el mejor educador. Esta actitud encuentra oportunas expresiones en la "palabrita al oído en los "Buenos día, en las conversaciones individuales, en los encuentros menos casuales que acercan al educando y que a su vez favorecen la necesaria personalización de toda relación educativa.

A todos los actores de la educación salesiana se les pide una "asistencia" educativa que no sólo vigila!, sino que enseña, anima, promociona.

La asistencia salesiana implica también dos condiciones de la caridad pedagógica: la exigencia de una voluntad constructiva y la modalidad de la 'amorevolezza', que reviste de familiaridad, de alegría y de sentido común todas las manifestaciones de las relaciones entre educadores.

La asistencia es una presencia que construye en modo positivo todos los aspectos: religiosos, intelectual, físico, profesional.

Don Lemoyne escribe al respecto: "A veces también en el Oratorio se colaban jóvenes ya maleados, con ideas muy equivocadas, rebeldes a todo yugo y sujeción, amantes del placer, poco amigos de cuanto oliera a Iglesia, perezosos, indolentes, clasificados como peligroso.

El sistema que Don Bosco usaba con ellos era el que recomendaba siempre a sus Directores. La expulsión debía darse en última instancia, una vez intentados todos los restantes recursos y después de haber comprobado que resultaban inútiles.
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La presencia del educador salesiano se caracteriza además por su forma positiva y dinámica. El educador se convierte casi en un muchacho más entre los alumnos (as), comparte con ellos el juego, la oración, el descanso y la fatiga del estudio, del deber de cada día, como si se tratase de una necesidad, de una coincidencia de gustos, de inclinaciones de tendencias.

En el educador salesiano se advierte una presencia sencillamente humana: está entre los jóvenes  y se vuelve "el alma del recreo"

Ya Don Bosco escribía en su Reglamento del Oratorio: "debe mostrarse constantemente como un amigo, como un compañero, como un hermano de todo” y además debe ser como un padre en medio de los hijos" (Reglamento para los externos, parte I cap. 1 art. 2 y 7).
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